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			La habilidad de un joven para invocar demonios cambiará el destino de un imperio… 

			Tras el apasionante final de La leyenda del hechicero. El guerrero, que dejó sin aliento y con miles de incógnitas a sus lectores, nos reencontramos con Fletcher y sus amigos en el éter. Allí deberán emprender una búsqueda extremadamente peligrosa y mortal, mientras intentan evitar ser capturados por sus enemigos, cada vez más terroríficos. Pero esto no es nada comparado con lo que realmente le espera a Fletcher, ya que su némesis, Khan, el orco albino, está dispuesto a todo para destruir Hominum y todo aquello que Fletcher quiere. 

Un desenlace lleno de batallas épicas, secretos y revelaciones…

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			A mi padre, por darme las herramientas para escribir

			Y a mis hermanos, por toda una vida de amistad
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			Un caleidoscopio de tonos violeta atravesó la visión de Fletcher. Después, se encontró en un abismo, con aguas oscuras que le inundaban la boca y la nariz.

			Algo elástico le golpeó el tobillo mientras pataleaba, resistiéndose al inexorable hundimiento en aquel vacío negro. Los pulmones le ardían de frío al atragantarse con el líquido salobre.

			Fue perdiendo la conciencia, que desaparecía de él a la vez que el calor de su cuerpo. Se quedó adormecido, ingrávido.

			De vez en cuando, destellos de recuerdos le atravesaban el cerebro ansioso de aire. Sariel, aplastada bajo los escombros de la pirámide. El rostro sonriente de Jeffrey pasando por encima de los cuerpos paralizados de sus amigos, cerbatana en mano. El portal que daba vueltas. Su madre.

			Estaba flotando en el vacío.

			Pero unos gruesos dedos le agarraron los brazos extendidos y lo arrastraron hacia arriba. Tuvo una arcada cuando el aire frío le sacudió en la cara y, a continuación, sintió el golpe de un rollizo puño en la espalda a la vez que él vomitaba el líquido que se había tragado.

			—Eso es. Sácalo todo —murmuró Othello al tiempo que Fletcher pestañeaba para quitarse el agua de los ojos y ver el nuevo mundo que los rodeaba.

			Estaban en una isla pequeña y escarpada con forma de cuenco del revés y cubierta con una gruesa capa de algas verdes.

			Se dio cuenta de que estaban en medio de un cauce de aguas negras con árboles sumergidos, parecidos a manglares, que formaban una densa barrera a cada lado. El cielo era de un débil azul plomizo, como un atardecer invernal.

			Su madre, Cress y Sylva también estaban allí, tiritando y empapadas, apretadas contra el costado de Lysander, mientras Tosk se acurrucaba en el regazo de su dueño. Ignatius daba lengüetazos a una desaliñada Athena, y Solomon yacía bocabajo, agarrado a la isla como si le fuera la vida en ello y jadeando por el esfuerzo hercúleo que debía de haber supuesto para él salir del agua y sacar también al paralizado Grifo.

			—Se está moviendo —dijo Sylva a la vez que señalaba al portal que se contraía a tres metros de la isla. Estaba medio sumergido en el agua serena—. Por eso habíais llegado hasta allí cuando entrasteis por la cámara. —Mientras Fletcher miraba, el portal parecía alejarse a la vez que se contraía para después desaparecer con un leve estallido.

			—No —contestó Othello señalando con la cabeza hacia los árboles movedizos que tenían a su lado—. Somos nosotros los que nos movemos.

			Era verdad. Se movían lentos pero sin pausa por el oscuro río. Era casi como si la isla estuviese... flotando.

			Fletcher se arrastró hasta el borde de las piedras. En el agua turbia de abajo, una cabeza de reptil giró hacia el lado para mostrar un iris moteado que le hizo un guiño.

			—No es una isla —susurró Fletcher a la vez que veía cómo una garra palmeada se movía bajo la superficie—. Estamos encima de un Zaratán.

			Retrocedió despacio, con cuidado de no resbalar en la superficie del caparazón. Porque eso era: un caparazón. El demonio sobre el que se encontraban podría describirse como una tortuga anfibio gigante. Supuso que sería bastante joven, pues las especies podían llegar a ser mucho más grandes que el espécimen sobre el que se habían encaramado.

			Mientras contemplaba los árboles sumergidos que tenía a su lado, Fletcher pensó en cuáles eran sus opciones. Sin tierra a la vista, estarían atrapados hasta que encontraran algo mejor.

			Vio destellos de una luz azul sobre los árboles que los rodeaban y se giró para ver que la silueta escarpada de Solomon había desaparecido, perfundida con el empapado cuero de invocación de Othello.

			—Solomon se hundiría como una piedra si éste que nos está llevando decide sumergirse —dijo Othello a la vez que miraba con inquietud el agua negra.

			—Buena idea —contestó Fletcher sintiendo una punzada de temor por Lysander. El Grifo seguía paralizado por los dardos que le había disparado Jeffrey y, probablemente, se habría ahogado si el Zaratán no hubiese pasado por allí.

			En cuanto a Ignatius, se había enroscado junto a Athena y usaba su calor natural para calentarla; ella, en cambio, había colocado sus alas sobre él como una manta. Fletcher los dejó tranquilos. A los dos demonios les vendría bien intimar. Necesitaba que formaran un equipo, ahora más que nunca.

			El grupo se quedó sentado en silencio y el único sonido que se oía era el crujido de los árboles con el viento. Con cada ráfaga, la serena superficie del agua se estremecía como una criatura viviente.

			—La única pregunta es qué hacemos ahora —dijo por fin Cress, mirando hacia el cielo oscuro con los ojos entrecerrados.

			—Esperar —respondió Sylva apoyando su cabeza en el hombro de Cress—. Esperar a encontrar tierra seca o algún lugar donde escondernos. Esperemos que este Zaratán nos saque rápidamente de aquí.

			—¿Por qué tenemos que escondernos? —preguntó Othello.

			—¿Crees que los orcos no van a darse cuenta de que nos hemos ido? —dijo Sylva, señalándolos a todos—. Verán la mancha de sangre en el suelo y sabrán que nos hemos escapado por un portal a su parte del éter. Por supuesto, las claves no nos transportan a un lugar determinado, así que no sabrán exactamente dónde estamos, pero sí sabrán que estamos en esta zona.

			—Puede que nos dejen en paz —susurró Cress, casi como si hablara para sí misma.

			—Acabamos de entrar en el centro de su lugar más sagrado y hemos acabado con la mitad de un ejército que han tardado años en formar —repuso Sylva negando con la cabeza—. No van a dejarnos escapar tan fácilmente. Los jinetes de los Guivernos nos encontrarán en cuestión de horas, entrarán en el éter en cuanto regresen de perseguir a los demás equipos. Tenemos suerte de que Fletcher enterrara a tantos de los demonios más cercanos de los brujos. Estarán desorganizados, al menos durante un rato.

			—Sylva tiene razón —confirmó Fletcher—. Vamos a esperar a llegar a tierra y a estar protegidos por el bosque. Aquí afuera estamos demasiado expuestos.

			Se arrastró hacia atrás y se acurrucó junto a su madre. Se le hacía raro tocarla. Apenas podía creer que fuese real. ¿De verdad era ella... después de tanto tiempo?

			Todos esos años observando los rostros de las mujeres a las que conocía, pensando en la persona cruel que lo pudo haber dejado desnudo en mitad de la nieve. Y ahora, descubrir que ella le había querido y que la habían mantenido apartada de él todo ese tiempo.

			Al apoyar la cabeza en el hombro de ella, Fletcher se dio cuenta de que su madre estaba temblando. Estaba tan esquelética que su cuerpo no la protegía del frío y los mugrientos harapos que llevaba puestos estaban empapados.

			—Cress, ¿dónde están las mochilas? —preguntó Fletcher.

			—Pues... en cuanto a eso... —murmuró Cress a la vez que retorcía las manos en su regazo—. Aterrizamos en el agua y yo necesitaba las manos para permanecer a flote. Sólo conseguí agarrar uno de los sacos de pétalos y dos mochilas. La de Jeffrey y la tuya.

			Empujó la mochila empapada de Fletcher. Al pensar en que habían perdido sus valiosos pétalos, Fletcher sintió en el pecho una oleada de miedo, pues eran la única fuente de inmunidad ante el veneno natural de la atmósfera del éter, pero alejó ese pensamiento por un momento. Abrió la mochila y sintió alivio al ver que el apretado revestimiento de cuero había evitado que le entrase apenas agua. Tras rebuscar en el fondo, sacó la chaqueta que Berdon le había regalado por su cumpleaños y se la colocó a su madre sobre los hombros, subiéndole la capucha por encima de la cabeza. La mujer frotó la mejilla contra la suave pelusa de la piel de conejo.

			Por primera vez, miró a su madre a los ojos. El agua de la ciénaga le había limpiado casi toda la suciedad de la cara y Fletcher se maravilló ante el sorprendente parecido con su gemela, Josephine, la mujer a la que había visto junto a Zacharias Forsyth durante su juicio. Sin embargo, no eran idénticas. No en su actual estado, por lo menos. Su madre tenía los ojos hundidos y la mirada perdida en el vacío. Él le apartó un mechón de pelo de la mejilla, que estaba tan demacrada que casi era esquelética. ¿Quién podría imaginar lo que debía de haber sufrido durante los diecisiete años de su cautiverio?

			—Alice, ¿puedes oírme? —preguntó Fletcher. Trató de mirarla fijamente a los ojos, pero no había luz en ellos—. ¿Madre?

			—¿Madre? —repitió Othello en voz baja—. Fletcher... ¿estás bien? Ésta es lady Cavendish.

			—No —respondió Fletcher mientras ayudaba a aquella mujer a meter los delgados brazos en la chaqueta—. Lady Cavendish murió en su caída; nunca fue ella la prisionera. Esta mujer ha estado allí mucho más tiempo... toda mi vida. Reconoció a Athena y llamó a su bebé y yo recuerdo su cara en mi sueño. Es mi madre. Los orcos se la llevaron cuando yo era un niño.

			Othello frunció el ceño y, después, comprendió. Pero aunque abrió la boca para hablar, rápidamente desvió la mirada hacia las aguas turbias que tenían detrás.

			—¡Aparta! —gritó Othello lanzándose al otro lado del caparazón. Fletcher estaba tumbado y oyó el hueco chasquido de unas fauces por encima de su cabeza. Un olor fétido a pescado lo invadió y, a continuación, la criatura desapareció, volviendo a sumergirse en las aguas oscuras que los rodeaban sin apenas emitir ningún sonido.

			Fletcher pudo entrever una cabeza de reptil y, durante un breve momento de pánico, pensó que los Guivernos los habían alcanzado. Pero entonces vio, en el agua que los rodeaba, unas siluetas encorvadas y parecidas a troncos, y a su mente acudieron de forma espontánea sus clases en Vocans.

			Sobeks. Grandes criaturas bípedas parecidas a los cocodrilos que utilizaban sus fauces y garras para descuartizar a sus oponentes, si es que sus grandes colas no les asestaban antes un golpe mortal. Encorvado a una altura de metro y medio, el Sobek era un demonio de nivel nueve.

			Y ahora estaban rodeados por docenas de ellos.
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			Fletcher gateó hacia atrás y arrastró a su madre con él. Se acurrucaron al lado de Lysander con los demás, pero seguían estando a pocos metros del agua y de las figuras encorvadas que acechaban bajo la superficie.

			—¿De dónde han salido? —gritó Cress mientras sacaba su seax de la vaina.

			—Deben de haber visto al Zaratán —respondió Sylva—. Los Sobeks se alimentan de seres más pequeños como los nuestros.

			El caparazón se agitó por debajo de sus pies y Fletcher vio que habían detenido su lento avance por el agua. Se oyó un chapoteo cuando el Sobek más cercano sacudió la cola con excitación. Habían arrinconado a su presa.

			—Nuestra nave se va a sumergir —advirtió Othello a la vez que trataba de ponerse de rodillas—. ¿Se ha recuperado Lysander? ¡Se va a ahogar!

			Se balancearon con otro temblor, pero no se hundieron. El Zaratán mantuvo su posición, aunque los Sobeks habían empezado a rodearlo, con sus arrugados y curtidos lomos apenas sobresaliendo por la superficie.

			—¿Por qué no se sumerge? —murmuró Fletcher. Se asomó a mirar el agua y el Zaratán le devolvió la mirada con sus ojos dorados.

			—Está... protegiéndonos —susurró—. Sabe que moriríamos en el agua.

			—Pues va a morir con nosotros si no hacemos algo antes —gruñó Sylva sacándose el arco de su hombro. Levantó la mano para coger una flecha, pero el carcaj estaba vacío, ya que su contenido se había perdido en la ciénaga.

			Un Sobek embistió al Zaratán. El demonio tortuga se movió con brusquedad y sumergió un lateral de su caparazón, haciendo que Lysander se deslizara por su superficie. Trató débilmente de subir de nuevo, pero cuando se agarraba a la suave pendiente, el Sobek más cercano vio su oportunidad. El agua se cubrió de espuma blanca cuando dos Sobeks se separaron de la manada, moviendo la gruesa cola adelante y atrás a medida que se dirigían al impotente Grifo. Los demás se quedaron atrás. Eran más pacientes que sus hermanos.

			—¡No! —exclamó Fletcher a la vez que sacaba su khopesh y se abalanzaba sobre el cuerpo inerte de Lysander. Sylva lo siguió con su falce en alto mientras los dos monstruos avanzaban rápidamente hacia ellos. Se vio el destello amarillo verdoso de unos ojos y, a continuación, el primero salió del agua de un salto. Se acuclilló sobre sus dos patas y raspó el caparazón con sus garras, dejando unos surcos sobre la capa de algas. Abrió el largo hocico y dejó ver una cavernosa boca amarilla llena de dientes afilados.

			Atacó con tanta rapidez que Fletcher apenas tuvo tiempo de esquivarlo, golpeando las cinco garras en forma de hoz con la curva de su khopesh. La fuerza de los brazos del Sobek era inmensa y Fletcher casi no pudo evitar que sus agujas se le clavaran en la cara. Movió la espada en el aire con las dos manos, desesperado.

			El demonio levantó el segundo brazo y un golpe frenético de la falce de Sylva desvió el latigazo. Mientras lo hacía, sin embargo, el otro Sobek salió del agua y ella tuvo que girarse para enfrentarse a él.

			Unos dientes se clavaron en la hoja del arma de Fletcher, obligándolo a inclinarse hacia atrás, lo cual hizo que se tambaleara sobre el resbaladizo revestimiento del caparazón. Entonces, el Sobek se apartó y se giró. Sacudió la pesada cola y barrió con ella los pies de Fletcher. El muchacho cayó, se golpeó la cabeza contra el caparazón y la visión se le nubló. El khopesh se le escurrió entre los débiles dedos.

			Las fauces amarillas del Sobek destellaron, pero aunque lanzó su caliente aliento sobre Fletcher, una bola de fuego arrojó al agua al demonio, dejando un olor a carne quemada en las fosas nasales de Fletcher.

			Ignatius había acudido a su rescate.

			En plena conmoción, Fletcher se puso de rodillas y vio que Othello, Cress y Sylva avanzaban juntos dando machetazos y esquivando al otro Sobek. Al ver que su compañero había sido derrotado, el demonio volvió a sumergirse con un rugido de furia, y dejó a los tres muchachos jadeando al borde del agua.

			—No podemos enfrentarnos a todos —resolló Fletcher mientras recuperaba su khopesh a la vez que Ignatius se subía corriendo a su hombro. Athena seguía con la madre de Fletcher, evitando así que la confundida mujer abandonara la relativa seguridad del centro del caparazón.

			El Sobek chamuscado no parecía muy perjudicado tras el ataque de Ignatius, pero huyó al interior de la maraña de árboles que había frente a ellos. Su retirada no desalentó a los otros, que ya empezaban a acercarse en círculo, quizá animados por la penosa resistencia del equipo varado. Les quedaba poco tiempo.

			—El fuego no va a servir de nada en medio del agua —dijo Othello entre jadeos—. Tampoco las descargas cinéticas.

			—Los rayos —dijo Cress. De repente, Tosk se le subió al hombro, despidiendo chispas de electricidad con su cola peluda.

			—¡No! —gritó Fletcher levantando la mano—. El conjuro se dispersaría por el agua y alcanzaría también al Zaratán. Nos hundiremos.

			—Ya nos ocuparemos de eso cuando llegue el momento —repuso Cress—. Es el único conjuro que funcionará.

			—No desperdicies tu mana —dijo Sylva señalando a los Sobeks que los rodeaban—. No será lo suficientemente poderoso para matarlos a todos.

			Lysander gimió detrás de ellos, tratando de sobreponerse a los restos del veneno paralizante. Un Grifo de nivel diez luchando con ellos podría ser de ayuda para igualar las posibilidades de ambos bandos, pero Lysander apenas podía subir por la leve pendiente del caparazón.

			Otro Sobek se separó de la manada y se acercó para poner a prueba las defensas del grupo. Salpicaron gotas de agua cuando una pata palmeada surgió del río, haciendo que el reptil diera una vuelta en el aire. Volvió a caer en mitad de una lluvia de agua, medio aturdido, y avanzó a trompicones hacia sus hermanos. El Zaratán se estaba defendiendo.

			«Piensa», se dijo Fletcher. 

			Repasó los conjuros que conocía. Los de escudo no servían de nada contra los demonios, pues la energía demoníaca los atravesaba como si fuesen papel de arroz. Había conjuros para adormecer el dolor, para abrir y cerrar cerrojos, para eliminar la humedad del aire. Conjuros que amplificaban a disminuían el sonido, conjuros que permitían al que los lanzaba detectar movimiento cercano. Todos inútiles.

			Pero entonces, al mirar hacia las marismas que lo rodeaban, recordó otra ciénaga, en las junglas de los orcos. Y a Malik, poniendo a prueba el conjuro del hielo de Jeffrey en las charcas, convirtiendo el agua negra en hielo sólido. Los Sobek se congelarían del mismo modo.

			Empezó a grabar los símbolos en el aire, tratando de recordar el patrón que Jeffrey les había enseñado. Era un jeroglífico complejo con forma de copo de nieve.

			—Espera... —dijo Othello abriendo los ojos como platos—. Eso puede funcionar.

			El dibujo chisporroteó en el aire, pero el año de entrenamiento de Fletcher en los calabozos de Pelt inundó su mente manteniendo fácilmente el flujo de mana hasta su dedo. Como si lo hubiese provocado el símbolo de luz azul, un grupo de los Sobeks que los rodeaban se separó. Tres de ellos, se movieron en el agua formando una uve.

			Una gota de sudor le caía por el ceño a Fletcher. Movió el dedo hacia delante y hacia atrás; la yema le ardía y se le congelaba mientras trazaba la última línea en el aire. Los Sobeks estaban tan cerca que pudo ver la mirada malévola de sus pupilas rasgadas. Una flecha de la ballesta de Cress le pasó junto al hombro, pero no dio en el objetivo y desapareció en el agua oscura formando apenas una pequeña onda.

			—¡Rápido, Fletcher! —exclamó Syva a la vez que el Zaratán se estremecía a sus pies.

			Entonces, cuando el primer Sobek salía del río, un largo rayo blanco salió de los dedos de Fletcher lanzando cristales de hielo al interior del agua. Pudo notar cómo el mana se le iba agotando, pero redobló sus esfuerzos y lanzó un impulso tras otro hacia los demonios que se acercaban hasta que el aire se llenó con una ventisca de copos de nieve. Sólo se detuvo cuando hubo gastado la mitad de su mana, cayendo entonces de rodillas y jadeando por el esfuerzo.

			Despacio, los copos se posaron en el agua y mostraron el alcance de los esfuerzos de Fletcher.

			Justo cuando iba a agarrar a Fletcher por el cuello, el Sobek se quedó inmóvil dentro de un cristal dentado, con las fauces medio abiertas y las garras extendidas. Sólo la cola y las patas traseras quedaban al aire, colgando sin fuerza por la parte posterior del iceberg flotante. A los otros dos demonios se les podía ver medio sumergidos en el agua, con los cuerpos congelados mientras una capa de hielo crujía y chasqueaba a su alrededor en la superficie del pantano.

			—¡Cielo santo! —murmuró Cress—. Ha funcionado como un hechizo.

			—¿Se encuentra bien el Zaratán? —preguntó Fletcher, preocupado por lo cerca que había estallado el conjuro del hielo.

			Como respuesta, el caparazón que tenían bajo los pies tembló cuando el Zaratán empezó a nadar. Fletcher mantuvo el símbolo del hielo en el aire, pero los demás Sobeks habían empezado ya a apartarse al ver a sus pobres compañeros, uno a uno, al principio, y enseguida en parejas y tríos mientras el Zaratán se acercaba al borde del grupo que los rodeaba.

			Pronto volvieron a estar solos en las ciénagas. Lo único que interrumpía el silencio era el suave susurro de las ramas de los árboles cuando un viento frío pasaba por encima de ellas. Habían sobrevivido.

			Por ahora.

		

	


	
		
			 

			 

			[image: llampeg.jpg]

			 

			3

			 

			 

			 

			El Zaratán siguió nadando a medida que el cielo empezaba a oscurecerse, deteniéndose sólo de vez en cuando para comer las algas de río que pasaban flotando. Nadaba con una nueva determinación y recorrieron rápidamente la distancia, pese a que su entorno seguía pareciendo el mismo. Cada minuto que pasaba era una bendición, pues significaba que se estaban alejando cada vez más de la zona del éter de los orcos, donde los brujos orcos y los Guivernos sobre los que montaban ya habrían comenzado, sin duda, su búsqueda.

			Mientras esperaban llegar al final de las ciénagas, el frío se convirtió en su mayor enemigo; el aire húmedo les exprimía el calor del cuerpo y los hacía temblar, pegados al leve calor que desprendían los peludos costados de Lysander. Fletcher dejó que Ignatius se enroscara en torno a los hombros de su madre, mientras Athena se le acurrucaba en el regazo. Alice retorcía los dedos de manera inconsciente entre el pelaje de Athena y sonreía con aire ausente mientras el Grifuelo ronroneaba y bisbiseaba.

			Un pesado letargo empezó a invadirlos conforme iba pasando el tiempo. Fletcher apenas tenía fuerzas para moverse y se preguntó si serían los efectos de los dardos de Jeffrey... o si el veneno del éter se estaba apoderando de él.

			Cuando cayó la noche, encendieron una pequeña luz errante y se comieron las últimas provisiones que les quedaban de su misión: tocino salado de la cocina de Briss y plátanos magullados que habían cogido en la jungla. Era una comida sencilla, pero Alice engulló el tocino con bruscos movimientos, como si no hubiese saboreado la carne desde hacía años. Fletcher le dio su parte y no supo si reír o llorar cuando ella se reclinó con un gemido inconsciente, agarrándose el vientre hinchado. Poco después, se quedó casi dormida, con la cabeza apoyada en el hombro de Fletcher.

			La idea que tenía Fletcher sobre su madre, durante el breve tiempo en que la había conocido como Alice Raleigh, era la de una mujer hermosa y gentil, llena de amor por su único hijo. Ahora se veía a sí mismo como el guardián de un alma perdida con la mente quebrada y sin ningún recuerdo ni tan siquiera de ella misma y, mucho menos, de su hijo. Aun así, mientras él le limpiaba suavemente a Alice las manchas grasientas de las comisuras de la boca, descubrió que el corazón se le había partido por ella. ¿Cómo podía seguir decepcionado con ella después de todo lo que Alice había sufrido? La quería de todos modos.

			Se sirvieron de las últimas luces del crepúsculo —si es que se le podía llamar así en aquel mundo extraño— para comprobar sus provisiones y pertrechos. Contaban incluso con algo de ropa seca, que se pusieron a escondidas usando el cuerpo de Lysander como improvisada pared divisoria entre los chicos y las chicas.

			Para sorpresa de Fletcher, descubrieron que conservaban todas sus armas, aunque la mayor parte de la pólvora estaba empapada. Todas las flechas de Sylva se habían perdido, pero Fletcher contaba con algunas para compartirlas y a Cress le quedaban otras siete de su ballesta. Pero, en aquel entorno, todos sabían que eran sus demonios los que les servirían como herramientas más útiles y Fletcher sintió una punzada de lástima por Sylva. A ella no le quedaba ningún demonio, ni tampoco mana.

			Mientras enfundaban sus armas y se preparaban para pasar la noche, Fletcher empezó a pensar en los pétalos. Había unos cien en el saco que Cress había podido salvar, aunque en medio de la oscuridad era difícil estar seguro. Y si bien los revisó y los contó en silencio, Fletcher se dio cuenta de que sus efectos iban menguando y que el extraño letargo que todos sentían era cada vez mayor. Enseguida empezaron a tener dificultades para respirar, hasta que sintieron como si acabaran de subir la escalera oeste de Vocans. Se alarmó por lo rápido que parecía estar desgastándose el poder protector de los pétalos y, de repente, las mermadas provisiones de ese saco le parecieron una patética protección ante el aire mortal del éter.

			Al ver que los demás dormitaban, Fletcher se dio cuenta de que era demasiado peligroso dormirse. Quizá nunca se despertaría si los efectos desaparecían durante la noche.

			—Necesito otro pétalo —dijo, entre jadeos. 

			—No quería ser yo la primera en decirlo —suspiró Cress, al tiempo que abría los ojos y cogía uno del saco.

			Sylva y Othello hicieron lo mismo a continuación e incluso Alice dejó que Fletcher le colocara un pétalo en la boca sin quejarse y se lo tragó cuando Fletcher le acarició suavemente la garganta.

			—¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Cinco horas? —preguntó Fletcher sintiendo al instante que su cuerpo recuperaba las fuerzas.

			—Más o menos —respondió Othello—. Eso son casi cinco pétalos al día cada uno. Al menos, según los horarios de nuestro mundo. Sé que los ciclos de la noche y el día varían en el éter.

			—¿Sí? Debería haber prestado más atención en clase —refunfuñó Cress.

			—No te preocupes. Esto lo hemos aprendido en el segundo año —continuó Othello—. Los días del éter son de unas diez horas en invierno y cuarenta en verano, pero nuestros años y estaciones son de la misma duración. Por eso podemos predecir las migraciones que atraviesan la parte del éter a la que se accede desde Hominum. Ahora es invierno, así que... probablemente deberíamos dormir. Se hará de día dentro de unas cinco horas.

			Fletcher escuchaba con atención. Iba un año por detrás de Othello y, al estar concentrado en el torneo, había olvidado mucho de lo que había aprendido en sus clases de demonología y éter.

			—No estás teniendo en cuenta una visión global —le espetó Sylva, atravesando la oscuridad con su voz y haciendo que Fletcher se sobresaltara—. Vamos a gastar cinco pétalos cada cinco horas. ¿Cuánto tiempo queda para que se nos acaben y nos vayamos envenenando lentamente hasta morir? En ese saco no puede haber más de cien pétalos. Eso son cien horas cada uno. Diez ciclos de día y noche en el éter.

			La mente de Fletcher funcionaba a toda velocidad. Eso era poco más de cuatro días en el horario de Hominum. Cuatro días hasta que sus cuerpos dejaran de funcionar y finalmente... murieran.

			—Estoy seguro de que tiene que haber alguna de esas flores por aquí —sugirió Fletcher, aunque ya había empezado a desanimarse.

			—¿Ves alguna? —preguntó Sylva apuntando a los arbustos sumergidos que los rodeaban—. Seguro que existen esas flores en algún lugar de la parte de éter de los orcos. Es la única explicación de por qué tienen tantos. Pero aquí no. Estas marismas deben de estar en el mismo borde de su territorio. Ése es probablemente el único motivo por el que los orcos no nos han encontrado todavía.

			—¿Y eso importa? —murmuró Cress.

			—¿A qué narices te refieres? Por supuesto que importa, maldita sea —repuso Sylva.

			Fletcher frunció el ceño. No era propio de Sylva maldecir.

			—Chicas, tranquilizaos —dijo Othello, agitado.

			—No, quiero saberlo —gruñó Sylva desasiéndose de la mano de Othello cuando éste trató de calmarla—. Quiero saber por qué cree que no importa lo único que nos impide caer de rodillas mientras echamos espuma por la boca y nos retorcemos hasta morir.

			—¡No importa porque, de todos modos, vamos a morir aquí! —exclamó Cress. Y entonces, para asombro de Fletcher, rompió a llorar—. Cien horas, doscientas. ¿Qué más da? —sollozaba, con la cara escondida tras las manos—. No hay vuelta atrás.

			Sylva se quedó inmóvil y su réplica furiosa se quedó interrumpida en sus labios.

			—Oye —dijo acercándose a ella—. Yo sólo... después de la muerte de Sariel y ahora lo de los pétalos... he perdido los estribos. Lo siento.

			Rodeó a Cress con los brazos y enterró la cabeza en el hombro de la enana.

			A pesar de las circunstancias, Fletcher y Othello se miraron sonriendo. Después de todas las sospechas y de toda la desconfianza de Sylva, parecía que ella y Cress podían por fin enterrar el hacha de guerra y verse la una a la otra como de verdad eran.

			Fletcher dejó que se abrazaran un poco más, pero sabía que aquello no podía quedar así. Necesitaban un plan. O simplemente una leve esperanza. Se aclaró la garganta.

			—No son cien horas lo que aún nos queda para morir —dijo dando a su voz un tono de seguridad que no sentía. Sylva se separó de Cress, y Fletcher vio que ella también tenía el rostro bañado en lágrimas.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó.

			—Sólo tenemos que encontrar unos cuantos pétalos más —continuó Fletcher—. Eso es todo. Pensadlo bien: las flores deben existir tanto en la parte del éter de Hominum como en la de los orcos, así que tiene que ser una planta común. Apuesto a que el diario de Jeffrey tiene toda la información que necesitamos sobre su aspecto y el lugar donde crecen.

			—De acuerdo —dijo Cress con una voz que apenas era algo más que un susurro—. Entonces, tenemos que buscarlas. Pero... ¿y qué pasa con lo de volver a casa?

			—No podemos crear un portal que nos lleve de vuelta a nuestro mundo desde aquí. Ni siquiera a ninguna otra parte del éter. No sin alguna clave nueva —se apresuró a explicar Othello—. Ya se ha intentado antes.

			—Estupendo —dijo Sylva con desánimo.

			—Pero... sí que podemos volver a través de un portal que alguien de nuestro mundo haya creado ya.

			—¿Y qué propones? —masculló Cress—. ¿Que le demos la vuelta de algún modo a este Zaratán y regresemos adonde empezamos, eludamos a los Guivernos y brujos, busquemos un portal que acaban de abrir, saltemos por él, nos abramos paso por donde sea que hayamos ido a parar y, después, echemos a correr por la jungla hacia la frontera de Hominum con la mitad del reino de los orcos pisándonos los talones? No, gracias.

			—Tienes razón —intervino Fletcher mientras levantaba las manos a modo de rendición—. Desde luego, no vamos a hacer eso. Vamos a alejarnos todo lo posible de la parte del éter de los orcos.

			—Y luego, ¿qué? —preguntó Othello. Él y Cress parecían confundidos, pero Fletcher pudo ver el comienzo de una sonrisa dibujándose en el rostro de Sylva. Cogió aire.

			—Vamos a salir de estas ciénagas y a atravesar el éter hasta que encontremos la parte del éter de Hominum.
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			Fletcher se despertó. Oyó un golpe seco y rodó hacia un lado. Después, oyó otro y rodó hacia el vientre de Lysander.

			—¿Qué...? —consiguió decir a la vez que abría los ojos.

			Había árboles a su alrededor. Árboles de verdad, con ramas que colgaban como sauces y lo protegían del pálido cielo. El rostro de Cress apareció ante sus ojos con una brillante sonrisa dibujada en él.

			—Sheldon camina —dijo tirándole de la chaqueta—. Estamos saliendo de las ciénagas.

			Fletcher se incorporó con una mueca al sentir una punzada de dolor en la espalda. No había sido una noche cómoda y había dormido mucho menos de lo que le hubiese gustado.

			Su primer pensamiento lo dedicó a Alice. Estaba despierta y mordisqueaba un pétalo sentada junto a la cola de Zaratán, mientras contemplaba con gesto ausente los árboles que tenían encima.

			Tenía una mancha amarilla en el labio superior. Fletcher se la limpió con dulzura y le colocó bien la chaqueta por encima de los hombros, con cuidado de no molestar a Ignatius, que aún dormía. Athena estaba alerta, pero no se había movido del regazo de Alice. Notó una gran melancolía que procedía del Grifuelo y supo que quería a Alice tanto como la había querido su padre. Le acarició la cabeza y las dejó a las dos juntas.

			—¿Sheldon? —preguntó cuando pensó en lo que le había dicho Cress.

			—Nuestro Zaratán. Hemos decidido ponerle nombre —le explicó Sylva a la vez que le acercaba un pétalo a Fletcher para que se lo comiera—. Come. Han pasado cinco horas o, al menos, eso es lo que dice el reloj de bolsillo de Cress.

			Mientras mordía el agrio aderezo, vio que Sylva estaba contando los pétalos del saco y los colocaba con cuidado entre sus piernas.

			—¿Cómo sabes que es chico? —preguntó Othello, todavía despatarrado en la parte frontal del caparazón, con los ojos cerrados.

			—Lo he comprobado —contestó Cress, mientras el rubor le teñía las mejillas.

			Fletcher se rio y se arrastró hacia la parte delantera del Zaratán. Sheldon se giró para mirarlo, guiñando pesadamente los ojos dorados. Era una criatura hermosa, con un terso pico amarillo y un cuello largo y flexible. Su caminar, aunque pausado, era más rápido de lo que parecía y sus patas, separadas y de zarpas afiladas, le permitían avanzar por el suelo con largos pasos.

			Por un momento, Fletcher pensó si se podría controlar a aquel demonio. Pero los Zaratán eran demonios de nivel quince. Demasiado alto para Sylva.

			—Noventa pétalos —anunció Sylva interrumpiendo sus pensamientos—. Justo lo que pensaba. Nos quedan noventa horas.

			Fletcher dirigió la mirada al suelo que los rodeaba, buscando algún atisbo de color amarillo. Pero todo lo que veía era verde y marrón: no había ningún demonio ni flor a la vista.

			—Deberíamos seguir con Sheldon —sugirió Fletcher mirando hacia delante, donde el suelo seguía siendo pantanoso pero ya empezaba a estar más seco e incluso se veía alguna que otra zona de hierba tosca. Más allá, los árboles eran más altos, aunque el terreno estaba oscurecido por las sombras del follaje.

			—Estoy de acuerdo. Es más rápido que si fuésemos a pie —dijo Sylva—. Además, tampoco es que no pueda defenderse. Sus garras y su pico parecen bastante fuertes.

			—Y podemos seguir avanzando mientras dormimos si uno de nosotros se queda vigilando —propuso Cress al tiempo que gateaba para acercarse a Fletcher.

			La enana extendió la mano para acariciar a Sheldon y le rascó la base del cuello. Fletcher sonrió cuando el Zaratán gimió de placer. Sí, aquel amable gigante sería un estupendo aliado durante los siguientes días.

			Se oyó un graznido seguido de un grito de Sylva. Fletcher se giró y vio que Lysander se había recuperado por fin. Se estaba abalanzando sobre Tosk con las plumas levantadas, acosándolo como un león a una gacela. Su mirada parecía distinta: tenía las pupilas dilatadas y carentes de la inteligencia que antes había brillado en ellas.

			—Lysander, ¿qué haces? —gritó Fletcher. Sabía que Lysander no había comido desde que se había quedado paralizado, pero aquello era algo más que hambre.

			—Su vínculo con Lovett se rompió cuando se cerró el portal —dijo Sylva asustada—. Vuelve a ser un salvaje.

			Lysander se acercó un paso más al aterrorizado Raiju, a quien se le había puesto de punta el pelaje azul. Tosk arqueó la cola, parecida a la de una ardilla, y empezó a despedir rayos. El Grifo reaccionó abriendo el pico y soltando un rugido que fue aumentando de volumen hasta terminar con un chillido.

			—¡Tenemos que hacer algo! —gritó Othello, casi a oscuras bajo la sombra del Grifo—. ¡Va a matarlo!

			La mente de Fletcher trabajaba a toda velocidad. El pergamino de invocación de Lysander estaba guardado en el fondo de su mochila. El problema era que la mochila estaba debajo del vientre del Grifo.

			—No voy a permitir que le haga daño a Tosk —dijo Cress. De repente, su ballesta ya estaba cargada y con la punta dirigida a la cabeza de Lysander.

			—Fletcher, ¿alguna idea? —gritó Sylva.

			Sylva. Sin Sariel, podría ser capaz de controlar a un demonio de nivel diez como Lysander. Dos años atrás tenía un nivel de realización de siete.

			—Prepárate —dijo a la vez que se agachaba.

			—¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Sylva con un bufido. Pero no había tiempo para explicaciones.

			—¡Athena, ya! —exclamó Fletcher mientras subía a toda velocidad por el caparazón del Zaratán. 

			Se deslizó bajo del vientre de Lysander y metió la mano en el bolsillo lateral de su mochila. El mundo se iluminó cuando Lysander dio un salto hacia Tosk, pero vio que su presa había sido apartada por el Grifuelo que se había abalanzado sobre él.

			—¡Léelo! —bramó Fletcher, al tiempo que lanzaba el pergamino a las manos de la perpleja Sylva.

			—¿Qué...? —empezó a decir Sylva. Pero después, leyó—: Lo ro di mai si lo.

			Lysander soltó un chillido y giró sobre sus talones en la superficie del caparazón. Clavó la mirada en los ojos de Fletcher con un ansia profunda y animal. Fletcher tuvo que hacer un gran esfuerzo para no apartarse.

			Ignatius daba vueltas alrededor de los dos, tras haberse despertado en el cuello de Alice con el grito de Sylva. Esperaba su oportunidad para atacar, pero Fletcher le ordenó que se contuviera. Necesitaban tiempo. Un ataque de Ignatius provocaría un enfrentamiento demasiado pronto.

			Como si Sheldon hubiese percibido el alboroto, su caparazón tembló bajo los pies de los demás. Aquellos temblores hicieron que el Grifo se detuviera y extendiera el cuerpo, desplegándose como un oso que cruza un lago helado. Empezaron a aparecer unos hilos blancos entre él y Sylva que se retorcían para formar una cuerda de luz resplandeciente.

			—Date prisa —susurró Fletcher para que Sylva siguiera con su cántico mientras la luz se arremolinaba en torno a ellos.

			Lysander dio un paso vacilante con el pico abierto, a través del cual se veía el buche rosado del interior. Estaba resistiéndose mientras su vínculo con Sylva crecía con cada palabra que ella pronunciaba. Fletcher se mantuvo inmóvil, consciente de que cualquier movimiento repentino podría provocar al Grifo.

			Otro paso, y ahora Fletcher podía sentir los jadeos del cálido aliento del Grifo, húmedo tras pasar por la garganta del demonio. Cerró los ojos.

			Aquel pico frío y duro le rozó la mejilla y, entonces, sintió la suave agitación de las plumas cuando el demonio lo acarició, enterrando su enorme cabeza en el pecho de Fletcher. El cántico de Sylva había parado... Lysander estaba de vuelta.

			Fletcher rodeó con los brazos el cuello del Grifo, pero unos segundos después, estaban vacíos. Abrió los ojos y vio que el Grifo desaparecía en una neblina de luz blanca mientras Sylva levantaba un cuero de invocación por debajo de él.

			Mientras la última luz entraba en ella, Sylva se sentó con los puños apretados, estremeciéndose con la euforia de perfundir un demonio nuevo por primera vez. Por fin, se tumbó con una dulce sonrisa en los labios.

			Fletcher se dejó caer junto a ella, sobre el caparazón, y después Ignatius cayó sobre su espalda con un gorjeo de alivio. Resultaba extraño, pero el demonio parecía ahora más pesado. Le dio a Fletcher un mordisco de protesta en la oreja por haberlo asustado y enseguida se le enroscó al cuello.

			—Muy bien. Alguien tiene que explicarme qué narices acaba de pasar —gruñó Cress.

			Fletcher se giró y la vio acercarse por el caparazón hacia ellos, con paso decidido. Los ojos redondos y negros de Tosk asomaban bajo su chaqueta, donde se había escondido.

			—Es lo que pasa cuando los demonios pierden a sus dueños —le explicó Othello mientras se frotaba la parte posterior del cuello—. Debí recordarlo. Lo aprendimos en el segundo año. Los demonios sólo son realmente sensibles cuando un invocador los captura y los controla. Antes de eso, no son más inteligentes que cualquier otro animal. Sin ese vínculo, vuelven a su estado anterior hasta que se vinculan con un dueño nuevo y recuerdan quiénes son. Es una suerte que Lysander haya estado tanto tiempo paralizado. Normalmente, ocurre muy rápido.

			—Es cierto —confirmó Fletcher al recordar a Athena la noche en que él se había quedado a las puertas de Pelt. Ella había sentido la llamada salvaje del éter, que tiraba de todo su ser.

			—Pues ya podrías habernos avisado —refunfuñó Cress.

			Fletcher se puso de pie y trató de deshacerse del abrazo de Ignatius, pero el demonio se negaba a moverse. Soltó un suspiro y bajó por el caparazón hasta Alice, que estaba sentada con las piernas cruzadas mirando al infinito. No se había movido, ni siquiera cuando Lysander había rugido. Sólo el hecho de que de vez en cuando le acariciara el lomo a Athena le daba esperanzas de que algún día ella llegara a recuperarse. 

			Fletcher había perdido a su padre biológico, Edmund. Pero no perdería de nuevo a su madre. No ahora, cuando habían pasado tan poco tiempo juntos. Tenía que haber un modo de conseguirlo.

			Miró hacia el páramo en busca de algún indicio de esperanza. Pero no había comida ni flores, sólo barro y plantas verdes.

			—No te preocupes, Ali... mamá —murmuró Fletcher, sintiendo la extrañeza de aquella palabra en su labios—. Te llevaremos a casa. Te lo prometo.
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			La luz del cielo cambiaba rápidamente en el éter, pasando del sol dorado de la mañana al gris claro en el espacio de una hora. La zona que los rodeaba seguía siendo desoladora y la única señal de vida se la ofreció un solitario Kappa: un humanoide escuálido de piel verde que se introdujo en un charco de agua turbia en cuanto se acercaron. Fletcher apenas tuvo tiempo suficiente para identificarlo y ver la extraña marca en forma de cuenco que tenía en lo alto de su cabeza, donde almacenaba el agua cuando viajaba por tierra.

			En cierto modo, se alegró de que no hubiese demonios cerca, pues eso hacía que las esporádicas necesidades de aliviarse resultaran más seguras. Cress había asumido el papel de cuidadora de la madre de Fletcher, a quien guiaba por delante de Sheldon hacia los arbustos con cierta regularidad, después de que Tosk los explorara para confirmar que eran seguros. Le contó a Fletcher que se había ocupado de su abuela de la misma forma cuando era demasiado vieja como para cuidar de sí misma. Él le estaba enormemente agradecido. Sabía que aún no estaba preparado para encargarse de esas cuestiones.

			A medida que pasaban las horas, Fletcher experimentaba una extraña sensación de somnolencia, como si su cuerpo no pudiera reconocer los ritmos de aquel nuevo mundo. Suponía que habían pasado más tiempo en el éter que ningún humano, elfo o enano.

			No era el único que sentía esos efectos. Cress y Othello estaban echando una siesta, apoyados el uno en el otro en el centro del caparazón. Sylva estaba sentada bajo el cuello del Zaratán, de espaldas a él. Tenía la cabeza inclinada a un lado, como si estuviese mirándose el regazo.

			Curioso, Fletcher se colocó a su lado.

			—¿Qué lees? —preguntó Fletcher al ver que la elfina tenía un libro abierto apoyado en las piernas. No se diferenciaba del de James Baker, pues en los márgenes se apreciaban dibujos de demonios pequeños con forma de insectos.

			—Es el diario de ese traidor de Jeffrey —le espetó Sylva. Fletcher casi pudo sentir la rabia que irradiaba de ella como si fuese un horno.

			—Lo siento —dijo él sin querer entrometerse.

			Se dispuso a levantarse, pero Sylva vio su expresión y lo agarró de la muñeca.

			—No. Soy yo quien lo siente —susurró suavizando la expresión—. Por haberte culpado... cuando murió Sariel. Si no hubieses actuado, ninguno de nosotros estaría vivo ahora.

			Bajó la cabeza y lo miró a los ojos. Había en ellos sinceridad y... algo más.

			Por un momento, la mente de Fletcher viajó hasta el instante en que había enterrado a Sariel bajo los escombros de la pirámide junto a los demonios enemigos que se disponían a atacarlos. No había tenido otra opción... ¿o sí?

			—No tienes por qué disculparte —dijo Fletcher sintiendo una punzada de culpa, a pesar de lo que ella había dicho—. No sé qué habría hecho yo si hubiese perdido a Ignatius.

			Hizo una pausa mientras buscaba algún tema de conversación para que ella dejara de pensar en Sariel. Por desgracia, lo primero que se le ocurrió no era mucho más alegre.

			—Aun así, no puedo evitar pensar que lo único que he hecho ha sido retrasar lo inevitable —dijo—. No estamos más cerca que ayer de encontrar esas flores amarillas.

			Fletcher casi esperaba que Sylva se desanimara más pero, para sorpresa suya, ella reaccionó con una sonrisa.

			—Ahí es donde te equivocas —dijo ella antes de pasar unas cuantas páginas y deslizar un dedo por el papel amarillento—. Mira.

			Había un dibujo de una bella flor con un tallo delicado y grandes pétalos que se curvaban unos alrededor de otros en forma de caracola. Debajo, Fletcher leyó un pequeño texto escrito con la letra sorprendentemente clara de Jeffrey.

			 

			Experimento 786 — Las flores de las tres hermanas

			 

			Las investigaciones del capitán Jacoby sobre el éter han dado hoy sus frutos... o debería decir, plantas. Un trío de plantas en flor, cada una con apariencia idéntica a las otras a excepción del color de los pétalos: rojo, azul y amarillo. Claramente, están relacionadas entre sí de algún modo.

			Por lo que Jacoby nos dice, las flores rojas (género: Medusa) tienden a crecer cerca de las arenas de color similar de la tierra muerta, quizá como una especie de mecanismo de camuflaje.

			Las flores azules (género: Esteno) crecen cerca del agua salada, lo cual es una pena, pues aparte de las infrecuentes y pequeñas ciénagas salobres, el agua salada más cercana es un mar que está a cierta distancia de la parte del éter de Hominum. Imagino que habrá utilizado una piedra de carga para mantener abierto el portal el tiempo suficiente para que su Chamrosh fuera hasta allí y volviera. Impresionante.

			Por último, las flores amarillas (género: Euryale). Al parecer, sólo crecen cerca de la lava. Las que nos trajo las encontró en el cráter de un volcán cercano. Por suerte, son comunes cerca de nuestra parte del éter.

			Aunque nuestra disección de las plantas dio pobres resultados, la capitana Lovett se ofreció voluntaria para consumirlas con el fin de determinar si tienen alguna propiedad medicinal. Las probabilidades de envenenamiento eran mayores que las de la obtención de resultados positivos, pero nos la jugamos. Al fin y al cabo, ¿para qué sirve ella si no?

			 

			Fletcher apretó los puños al leer aquella última frase. ¿Cómo se había equivocado tanto al juzgar a Jeffrey? Había sentido lástima por aquel enclenque sirviente. Pero las apariencias engañan. Jeffrey había sido tan despiadado como los Forsyth.

			—¿No lo entiendes? —preguntó Sylva interrumpiendo los pensamientos de Fletcher—. La flor que buscamos crece cerca de la lava.

			Mostraba una sonrisa de oreja a oreja, pero Fletcher no era optimista. 

			—Pero ¿has visto algún volcán? —preguntó mientras señalaba la tierra pantanosa y sin vida que los rodeaba—. Sé que hay algunos cerca de la parte del éter de Hominum, pero es probable que nos encontremos a varios kilómetros de allí e incluso puede que no estemos yendo en la dirección correcta.

			—¡Pues entonces envía a Athena para que eche un vistazo! —contestó ella exasperada—. Necesitamos un plan, Fletcher. Mira a tu alrededor. ¿De verdad crees que quedarnos sentados esperando a que ocurra algo bueno es lo que tenemos que hacer? Sé que acabas de encontrar a tu madre, pero sigues siendo nuestro líder. Así que, guíanos.

			Fletcher sabía que ella tenía razón, pero la idea de enviar a Athena a explorar el terreno lo llenaba de temor. Tenía miedo de lo que pudiera ver. ¿Un horizonte vacío, sin columnas que indicaran la presencia de humo volcánico? ¿Un mar de vegetación que no parecía tener límite? No quería conocer la respuesta. Aún no.

			Miró a Alice y se fijó en la suavidad con que acariciaba el lomo de Athena. Su madre parecía casi contenta. ¿Por qué no quedarse en aquel caparazón y esperar a que el destino decidiera? Estaba cansado de tomar decisiones, de jugárselo todo. Allí estaban seguros.

			Como si hubiese notado sus dudas, Sylva colocó la mano sobre la de él, y notó el contacto de su palma fría y suave. Fletcher levantó la cabeza y la miró a los ojos.

			—Tú nos has traído hasta aquí —susurró ella—. Lysander es demasiado grande... Eres tú el único que puede hacerlo.

			La mirada de la elfina estaba llena de esperanza y Fletcher se sintió asqueado consigo mismo, con su miedo y con sus dudas.

			—No quiero que corra peligro —dijo, odiándose con cada palabra que pronunciaba—. Puede que la vean. Deberíamos esperar, al menos, hasta que estemos más lejos... Aún tenemos tiempo. No quiero tomar decisiones precipitadas.

			Sylva bajó la mirada y se separó de él a la vez que se guardaba el libro en la chaqueta.

			—No hacer nada también es una decisión, Fletcher, como la de hacer algo —dijo—. Puede que ése sea el mayor peligro de todos.

			Se levantó y se balanceó un poco, a medida que el caparazón se inclinaba con cada uno de los pesados pasos que Sheldon iba dando.

			—Piénsalo —concluyó mientras se alejaba de él.

			Para sorpresa de Fletcher, Sylva fue a sentarse junto a su madre. La vio sacarse un objeto de color marfil de la trenza del pelo, dejando que los mechones le cayeran sueltos por encima de los hombros en una onda blanca y dorada.

			Era un peine tallado en hueso de ciervo. Sylva lo levantó y lo pasó suavemente por el pelo de Alice. A Fletcher le dio un vuelco el corazón cuando en los labios de su madre apareció una sonrisa y la vio cerrar los ojos, echando la cabeza hacia atrás, para disfrutar de la sensación.

			No pareció que Sylva se diera cuenta y siguió peinando a Alice con largas y cuidadosas pasadas hasta que la melena quedó colgando recta sobre la espalda de su madre, sin la suciedad que la había cubierto. El pelo amarillento pasó enseguida a ser un manto lustroso y rubio, salpicado de blanco en las raíces. Tras guardarse el peine, Sylva levantó las manos y empezó a mover los ágiles dedos adelante y atrás, retorciendo la melena y trenzándola.

			—Ya está —dijo Sylva dando un último tirón al pelo de Alice. 

			Le había hecho una gruesa trenza que caía por la espalda de la madre de Fletcher. El muchacho sonrió. Había desaparecido la mujer salvaje y su lugar lo había ocupado una delicada y elegante belleza.

			—Gracias —susurró Fletcher tras acercarse a ellas—. Ella lo necesitaba. Y la trenza es hermosa.

			—Me lo enseñó mi madre —contestó Sylva a la vez que se encogía de hombros con timidez.

			Fletcher volvió a sonreír.

			—Ojalá hubiese tenido tiempo de conocerla tras la reunión del consejo —dijo Fletcher.

			Sylva bajó la mirada hacia las manos.

			—Murió cuando yo era muy joven —dijo.

			Fletcher se dio un puntapié. Claro. ¿Cómo es que nunca le había preguntado por su madre?

			De repente, se dio cuenta de que sabía mucho menos de Sylva que del resto de sus amigos. Desde que se conocían, ella nunca le había hablado de su casa y rara vez había mencionado a su familia. Pero cuando lo había hecho, siempre había hablado de su padre:

			—Lo siento —se disculpó—. Debería haberlo sabido.

			—No... Nunca hablo de ella —repuso Sylva con la voz tensa por el dolor.

			Fletcher no dijo nada. No quería presionarla. El silencio continuó hasta que Sylva volvió a hablar por fin.

			—Quizá debería —dijo con apenas un susurro—. Te habría gustado. Era valiente y leal. Pero demasiado confiada. La envenenaron y... no pudimos salvarla.

			Apartó la cara y se secó una lágrima del ojo.

			—Yo... Es terrible, Sylva —dijo Fletcher. Todo empezaba a tener sentido. Su dificultad para confiar, para tomarle cariño a los demás. Su constante sospecha en cuanto a los motivos de él. Aquel era el motivo.

			—¿Quién podría haber hecho algo así? —susurró Fletcher.

			—Fue mi hermana —le explicó Sylva antes de volver a girar la cara—. Era la mayor. Quería ser jefa de clan y sabía que ella era la siguiente en la cola. Cuando encontraron cicuta en su habitación, supimos que había sido ella. Pero no pudimos demostrarlo, así que la expulsaron de nuestras tierras. No la he visto desde hace ocho años.

			Fletcher negaba con la cabeza, horrorizado. En cierto modo, se había imaginado que los elfos estaban por encima de ese tipo de maldades.

			—Entonces... ¿por qué no eres tú la jefa? —preguntó Fletcher con la esperanza de poder cambiar de tema de conversación.

			—No era lo suficientemente mayor y tampoco lo soy ahora. Mi padre ocupó su lugar. En nuestra sociedad, el liderazgo pasa de la madre a la hija mayor y, si no la hay, al hijo mayor.

			Así que aquel era el motivo de que la mayoría de los jefes de clan de los elfos fueran mujeres. Era un verdadero contraste con la sociedad de Hominum.

			—En fin, dejemos de hablar de ello —dijo Sylva poniéndose de rodillas—. Me alegra que tú hayas tenido la oportunidad de conocer a tu madre. Es un encanto.

			Sylva se inclinó hacia delante y besó a Alice en la cabeza. Y entonces, ocurrió algo increíble. Alice levantó la mano y la apoyó en la mejilla de Sylva.

			—¿Mamá? —preguntó Fletcher a la vez que el corazón se le aceleraba—. ¿Puedes oírme?

			Se inclinó para mirarla a los ojos. Por un brevísimo momento, su madre le devolvió la mirada. Entonces, la mujer dejó caer la mano sobre el regazo y su mirada se perdió en el espeso bosquecillo que los rodeaba.

			A Fletcher lo invadió la esperanza.

			Quizá su madre pudiera salvarse. Necesitaba normalidad, consuelo y cuidados. Y él sabía que en aquel triste páramo, no lo encontrarían. Sylva tenía razón. Tenía que pasar a la acción.

			—Athena —dijo Fletcher separando al Grifuelo del regazo de su madre. Ella respondió con un chillido, contrariada, pero desplegó a regañadientes las alas y lo miró, expectante—. ¿Te gustaría ir a hacer de exploradora?
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			Las hojas verdes se desdibujaban mientras Athena pasaba entre el manto de árboles en busca de uno alto sobre el que posarse. No quería salir al cielo abierto. Al menos, no todavía. Lo que encontró fue una alta conífera parecida a un pino de áspera corteza y puntiagudas hojas, parecidas a agujas. Se levantaba por encima de los árboles que la rodeaban y ella aterrizó con las garras extendidas. Con cuidado de no ser detectada, subió por el tronco y se colocó entre las agujas de la copa.

			Unas decenas de metros atrás y más abajo, Fletcher y su equipo miraban con atención la tabla de Verity después de que Cress confesara sin ningún pudor que la había «cogido prestada» cuando la joven noble no miraba.

			—No veo nada —murmuró Othello acercándose más a la tabla—. Hay ramas por en medio.

			Fletcher empujó a Athena con el pensamiento. Curiosamente, ella no parecía estar en absoluto asustada. Más bien, percibió euforia en ella y supo que se encontraba en su elemento entre las copas de los árboles. Los Grifuelos eran trotamundos solitarios por naturaleza; nunca permanecían en un mismo sitio mucho tiempo, por lo que aquel territorio desconocido no la intimidaba.

			Entre las ramas, Athena usó las garras para apartar las agujas verdes y, a continuación, asomó la cabeza para divisar el paisaje que la rodeaba. Sirviéndose de su cuello, flexible como el de los búhos, giró despacio para proporcionarles una vista panorámica del horizonte.

			—Maldita sea —susurró Cress.

			Las montañas se extendían hacia arriba, y su color rojo oxidado contrastaba con el amarillo claro del cielo enturbiado. Se curvaban hacia el este, casi rodeándolos con una sierra de picos dentados y elevándose tan alto que las montañas Dientes de Oso eran simples colinas en comparación. Al oeste, relucía un centelleante mar de aguas poco profundas y color verde esmeralda que, poco a poco, se oscurecían convirtiéndose en un azul oscuro de profundidades insondables.

			En los cielos no se detectaba ninguna clase de vida, salvo por unas cuantas motas que se movían demasiado lejos como para distinguir qué eran. Una cortina de nubes colgaban bajas e impedían ver lo que había justo encima. Un Ropen que volaba bajo, a menos de un kilómetro de distancia, era la única criatura que se podía identificar: se trataba de un híbrido grande y sin plumas, a medio camino entre murciélago y pájaro, con alas de membranas extendidas, pico parecido al de los pelícanos pero repleto de dientes y una alargada cresta por detrás de la cabeza.

			—Estamos atrapados —dijo Sylva pasando el dedo por las cimas de las montañas—. Mar a la izquierda, montañas justo por delante y a la derecha. No podemos atravesarlas para ver qué hay detrás. Así que tenemos que volver. Arriesgarnos en la parte del éter de los orcos.

			—Así es —confirmó Othello mientras negaba con la cabeza.

			Fletcher apretó los dientes. El corazón le latía desbocado a causa de la decepción. Habían desperdiciado quince horas desde su llegada, y su regreso tendría que ser a través de las desoladoras ciénagas y las aguas infestadas de Sobeks. Por no mencionar el hecho de que necesitaban a Sheldon para avanzar por el agua: no se había desviado ni una vez del camino, ni siquiera cuando estaba lleno de ramas caídas de los árboles.

			—Sheldon no ha girado ni una vez —dijo Fletcher pensando en voz alta.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Sylva mientras miraba una mata de liquen que había cogido del caparazón y la lanzaba con furia hacia los árboles.

			—Sheldon se dirige directamente hacia esas montañas —explicó Fletcher a la vez que se ponía de pie y miraba al Zaratán. 

			Como si reconociera su nombre, Sheldon giró la pesada cabeza hacia ellos y parpadeó despacio antes de volver a su laborioso avance a través de aquel terreno empapado.

			—¿Y qué? —preguntó Sylva, aunque los ojos se le habían iluminado.

			—Se dirige a algún lugar y no está hecho para escalar. Debe de haber alguna forma de atravesarlas. Chicos, ¿qué recordáis de los Zaratanes? ¿Tienen buena orientación? —preguntó Fletcher.

			La verdad es que nunca había creído que sus clases sobre demonología pudieran ser importantes. Al menos, no las clases sobre demonios poco conocidos como el que ahora los llevaba.

			—Pueden crecer mucho, quizá tres o cuatro veces más que Sheldon —contestó Cress—. Pero creo que eso son sólo los muy viejos. Probablemente, Sheldon sea muy joven.

			—Emigran cada año, como muchas otras especies de demonios —añadió Othello mientras se rascaba la barba—. Se juntan para procrear y poner sus huevos, aunque no nos especificaron dónde.

			—¿Cuándo? —preguntó Fletcher—. ¿Cuándo lo hacen?

			—En invierno —respondió Othello, mientras una media sonrisa se le dibujaba lentamente en el rostro—. O sea... ahora.

			—Entonces, a menos que nunca antes haya recorrido este camino, es probable que sepa exactamente adónde va. —Fletcher sonreía y, de repente, se sintió como si le hubieran quitado un enorme peso de los hombros—. Si seguimos sobre él el tiempo suficiente, nos llevará a través de las montañas.

			—Vaya diablillo —dijo Cress dándole una palmada a Sheldon en el caparazón—. Vas en busca de una chica, ¿verdad?

			Fletcher soltó una carcajada. Le sentaba bien reír y los demás lo hicieron también, hasta que les dolieron los costados y a Fletcher le empezó a costar respirar. Incluso Ignatius parecía más contento, ladrando y dando vueltas. Athena volvió con ellos y se posó de nuevo en el regazo de Alice. Por una vez, al menos, estaban felices.

			Pero la luz empezó pronto a difuminarse y también su felicidad. El estómago les retumbaba y se oía el chapoteo de sus botellas medio vacías. A pesar de la aparente falta de vida a su alrededor, unos ruidos extraños resonaban entre las copas de los árboles y pudieron oír cómo unas criaturas nocturnas rondaban cerca. Ya habían dejado atrás el terreno pantanoso y los árboles estaban tan juntos que a Sheldon le costaba pasar entre ellos.

			Tosk hacía la vigilancia nocturna, pero con tanto chasquido y crujido, Fletcher terminó sentado y mirando hacia la penumbra. No veía más que sombra tras sombra. Aun así, Tosk parecía impertérrito, incluso cuando oyó un leve gruñido que, al parecer, venía de unos cuantos metros de distancia.

			Un momento después, en la oscuridad borrosa, apareció un resplandor azul, una luz tan fría como el glacial miedo que se adueñó de Fletcher.

			—Chicos, despertad —susurró, mientras zarandeaba a los demás.

			—¿Crees que estaba durmiendo? —preguntó Othello dándose la vuelta y frotándose la espalda—. Es imposible con este caparazón que parece una piña y todo ese ruido...

			—¡Calla! —siseó Fletcher mientras colocaba la palma de la mano sobre la boca de Othello.

			Sylva estaba en silencio, pero se dio la vuelta y se colocó en cuclillas con la falce casi fuera de la vaina que llevaba en la espalda.

			—Una luz errante. Allí —susurró Fletcher apuntando hacia el resplandor. 

			Iba creciendo por segundos y Fletcher pudo ver unas formas oscuras que pasaban corriendo junto a ellos: demonios diminutos que huían de aquella luz antinatural.

			Fletcher oyó el rechinar de madera y metal cuando Cress maniobró despacio su ballesta y el corazón se le desbocó en el pecho mientras miraba entre la penumbra.

			—¿Brujos? —susurró Sylva.

			La primera mancha se veía ahora claramente, resplandeciendo con un color azul eléctrico en la oscuridad. Pronto aparecieron otras. Eran pequeñas, quizá más pequeñas que una luz errante normal, pero más brillantes y más numerosas, había cientos de ellas dispuestas en fila a través del bosque hasta donde alcanzaba la vista. Y lo que resultaba más extraño: su movimiento parecía determinado y coordinado.

			Entonces, lo vieron. Figuras que seguían el enjambre de luces, caminando con el lento paso de los sonámbulos.

			—Están peinando el bosque, buscándonos —dijo Cress ahogando un grito y apartándose cuando el halo de luz tiñó el caparazón de Sheldon de un azul apagado—. ¡Deberíamos subir a los árboles!

			—No, espera —bramó Othello a la vez que levantaba la mano—. Mirad.

			Las siluetas oscuras eran demonios. Al principio, confirmaron las sospechas de Fletcher de que había brujo cerca, pues había un revoltijo de especies que rara vez se verían juntas. Un Cánido de pelo desgreñado, que avanzaba con la vista fija en las luces, tropezó con la raíz de un árbol. Tres Lavellanos, roedores andrajosos con colmillos venenosos, seguían de cerca en fila. Junto a ellos, una docena de Ácaros pequeños de distintos colores, cuyos tamaños iban desde el de un gorgojo hasta el de un ciervo volador, avanzaban con dificultad por el suelo.

			Había incluso un Baku, un demonio poco común del tamaño de un cerdo, pero con trompa y colmillos de elefante, y pelaje de color naranja, rayado como el de un tigre. Pero todos caminaban como zombis de leyenda, hipnotizados por las luces que iban por encima.

			—Fuegos fatuos —dijo Othello con expresión de consternación—. No hay que preocuparse.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Fletcher echándose hacia atrás a medida que las manchas de luz azul se acercaban al caparazón.

			—Se llenan el abdomen traslúcido con luz errante y la usan para trasladarse, como diminutas luciérnagas sin patas.

			Mientras Othello le contestaba, Fletcher pudo ver diminutas motas negras bajo las luces.

			—¿Qué están haciendo? —susurró Sylva moviendo la mano hacia una que pasaba flotando por su lado.

			—Los guían hacia su muerte —murmuró Othello.

			El Cánido golpeó la pata con forma de tronco de Sheldon, pero no pareció darse cuenta y simplemente continuó avanzando bajo el vientre del Zaratán.

			—Hipnotizan a los demonios con sus luces y los conducen a pantanos, a arenas movedizas o a cualquier lugar en el que las víctimas puedan morir. Después, se alimentan de los cadáveres y dejan en ellos sus huevos. Probablemente ése es el motivo por el que esta zona está tan muerta. Debe de estar infestada de ellos. Por suerte, sólo funciona con demonios pequeños y salvajes.

			Fletcher se estremeció y se arrebujó en su abrigo. Tenían un aspecto muy hermoso y, sin embargo, su verdadero objetivo le dejaba una sensación fría en el fondo del estómago.

			Se dio cuenta de que Othello era el único del grupo que había pasado dos años en Vocans y que los conocimientos de aquel enano serían muy útiles durante los siguientes días. Sólo esperaba poder esquivar a los demonios más peligrosos del éter.

			El grupo observó en silencio cómo se iban disipando la luz azul y los demonios hipnotizados desaparecían entre la penumbra. Fletcher se acercó a su madre, pero vio que dormía, acurrucada junto a Ignatius y Athena.

			—Deberíamos haberlo matado —murmuró Sylva con voz tan baja que Fletcher apenas pudo oírla por encima del ruido sordo de los pasos de Sheldon.

			—¿A quién? —preguntó.

			—Al Baku —contestó ella apuntando hacia donde se habían dirigido los demonios—. Es un demonio de presa. Ocupa un nivel bajo en la cadena alimentaria. Tiene bastante carne.

			—¿Quieres comer demonios? —preguntó Cress ahogando un grito al escucharla.

			—Has estado comiéndolos desde que llegaste aquí. Maldita sea, incluso desde antes de que llegaras aquí —dijo Sylva apuntando hacia las menguantes provisiones de pétalos—. ¿No decía Electra que, técnicamente, las plantas del éter también son demonios?

			—Sí, pero... no me parece bien —repuso Cress acercándose a Tosk al pecho y acunándolo con gesto protector.

			—Pues es eso o morir de hambre —respondió Sylva—. A menos que la parte del éter de Hominum quede a la vuelta de la esquina y, por el aspecto de esas montañas, no lo está. En algún momento tendemos que alimentarnos.

			—Nunca antes había oído que nadie comiera demonios, aunque sí que he oído que los brujos lo hacen durante algunas de sus ceremonias —reflexionó Cress.

			La idea de comerse un demonio no se le había ocurrido nunca a Fletcher. Le repugnaba en cierto modo pero, por otra parte, los demonios comían carne de su dimensión. ¿Por qué no podía hacer él lo mismo con la de ellos?

			—Fletcher, ¿qué estás pensando? —preguntó Othello al ver su cara mientras lo consideraba.

			Fletcher sonrió y sacudió la cabeza con un gesto de remordimiento, al ser extremadamente consciente, de golpe, del agujero que tenía en el estómago.

			—Dormid un poco —dijo acercándose a su madre y tumbándose a su lado—. Mañana iremos de caza.
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			El cielo ya se estaba oscureciendo y Fletcher sentía calambres en el estómago, que rugía al digerir tan sólo el pétalo que se había comido unas horas antes. El equipo había estado de caza todo el día. Lysander los había llevado varios kilómetros por delante de Sheldon pero no habían encontrado nada. Ahora se habían separado para cubrir más terreno.

			Fletcher ya había estado igual de hambriento anteriormente, cuando el invierno había llegado antes a Pelt y los caminos de la montaña estaban demasiado helados para que los comerciantes los recorrieran. Habían prevenido la hambruna con la caza. De vez en cuando, los sentidos se le aguzaban a causa de la desesperación, pero estaba más débil e iba también más lento. La diferencia estaba en que, en los bosques de Pelt, un intento fallido implicaba otro día de hambre. Aquí, significaba la muerte.

			Agachado bajo la sombra de un nudoso arbusto, Fletcher oyó el golpe seco de unas pezuñas en el suelo húmedo, no muy lejos de él. A continuación, un fuerte bufido y el suave chapoteo rítmico de un papel de seda mordido hasta formar una pasta. Era el primer signo de vida que había encontrado.

			Fletcher se atrevió a acercarse más, colocando un pie tras otro con el cuidado que le había proporcionado la práctica. No se atrevió a tensar su arco, pues el chasquido del cordel podría espantarlo. Otro paso y apretó la flecha contra el mango del arco por si hacía ruido. Detrás de la cada vez más delgada pantalla de hojas de arbusto, Fletcher vio a su presa.

			Se trataba de una bestia pesada, tan grande como un búfalo y más o menos de la misma forma, con fuertes lomos entre los que crecía una crin que no se diferenciaba mucho de la de los caballos salvajes. Tenía una peluda cola que movía adelante y atrás, una muestra de nerviosismo que inquietó a Fletcher. 

			Como si notara que estaba siendo observada, la bestia giró la cabeza hacia abajo y hacia un lado, bufando y olisqueando, humedeciendo el aire con su mucosidad.

			Protegido tan sólo por unas cuantas hojas y ramitas, Fletcher se quedó inmóvil, deseando con todas sus fuerzas que aquella bestia tuviera mala visión. Al fin y al cabo, tenía unos ojos pequeños y rojos, una cabeza de cerdo parecida a la de un jabalí verrugoso, pero con un par de cuernos curvados en la frente y unos colmillos que eran más que prominentes. Tenía el hocico manchado de verde a los lados y Fletcher pudo ver un montón de ortigas que había estado mascando.

			En ese momento, supo a qué se enfrentaba. No era una presa fácil, aunque los carnívoros de nivel alto sí que las cazaban y se las comían. Pero sería una locura que un humano atacara uno de aquellos demonios, por muy hambriento y desesperado que estuviera. Se trataba de un Catoblepas.

			Esa especie se alimentaba solamente de plantas venenosas que pocos demonios comerían, por lo que su forraje era abundante. Podía cornear a un atacante con sus colmillos o cuernos, lo que primero se le presentara, pero ésas no eran las armas más poderosas de aquellos demonios. Era la saliva teñida de verde, porque en ella se concentraban las toxinas naturales de las plantas. Un mordisco equivalía a una sentencia de muerte y su aliento húmedo era tan venenoso que podía dejar ciego a cualquier asaltante o matar a quien lo inhalara. Y ahora miraba fijamente a Fletcher con sus ojos rojos de cerdo y se giraba despacio, flexionando sus musculosas patas traseras con cada paso lento y deliberado.

			Se oyó un chillido entre los árboles. Era Athena, en un intento de distraer al demonio. El ruido no hizo más que provocar un leve movimiento de las orejas del Catoblepas. Ignatius se había quedado con Sheldon casi un kilómetro atrás, para proteger a Alice. Los demás estaban cazando aún más lejos. Él y Athena estaban solos.

			El demonio soltó un gruñido rociando gotas de vapor por la nariz. La humedad crepitó sobre el mantillo de hojas marrones que cubrían el suelo. 

			Los conjuros no eran tan efectivos contra los demonios y los escudos aún menos, pues la energía demoníaca que generaban los cuerpos de los demonios era capaz de atravesarlos fácilmente. Pensó en sus pistolas, ambas cargadas, pero el estruendo de los disparos podría alertar de su presencia a brujos que estuviesen cerca surcando los cielos. Tendría que ser con el arco.

			Con absoluta lentitud, tiró hacia atrás de la cuerda de su arco para tensarla con sus debilitados músculos. Estaba agotado, tanto que la cabeza de la flecha parecía desenfocarse y moverse, a la vez que los tendones del brazo se le contraían y quedaban rígidos. Centímetro a centímetro, el arco rechinó hasta quedar completamente tenso. Aun así, no disparó, ni siquiera cuando el monstruo arañó el suelo con una pezuña y encorvó el lomo hasta formar una silueta redonda bajo la poca luz del anochecer.

			La cabeza de aquella bestia era enorme, pero Fletcher tenía que tomar una decisión. El cráneo era demasiado grueso como para penetrarlo. Sólo un lanzamiento directo al tierno tejido de los ojos mataría al animal. Un disparo difícil, aun para el arquero más experimentado.

			Por debajo, el amplio pecho presentaba un blanco aún más grande. La posibilidad de que una flecha atravesara la caja torácica era mayor, pero puede que la bestia no muriese tan rápidamente. Podría enfurecer, cargar contra él y destrozarle el cuerpo antes de caer muerta. Entonces, como si hubiese notado la indecisión de Fletcher, el Catoblepas soltó un rugido y se abalanzó hacia él.

			Fletcher soltó la flecha y el astil chocó contra su mano en su trayectoria. Maldiciendo, saltó hacia un lado y aterrizó dolorido entre las raíces de un árbol que había al lado. Fue en el momento preciso, pues el monstruo atravesó la delgada pantalla de ramas medio segundo después chasqueando las fauces con furia.

			Había sangre en el suelo. La flecha se había clavado profundamente en el vientre del demonio y colgaba de él como un macabro cordón umbilical. Era una herida en las tripas, de las que no provocan la muerte hasta horas después.

			Con un rugido gutural de dolor, el demonio se giró en busca de su torturador. Fletcher se quedó inmóvil, como una balsa de aceite. La bestia olisqueó el suelo, lamiéndolo con su larga lengua como si saboreara su rastro. No podía verlo, pues estaba oculto entre las sombras del árbol y las últimas luces del cielo casi habían desaparecido.

			Fletcher fue a coger otra flecha, pero sólo tocó el aire con las manos. Miró por encima del hombro y vio que la munición se le había caído y estaba esparcida en el suelo, fuera de su alcance, pues con su desesperado salto, el carcaj se le había soltado de la espalda.

			Buscó con la mano el mango de su khopesh. No lo desenvainó, pues el roce de la hoja con la vaina alertaría a la bestia. Tendría que hacerlo con un único movimiento, un solo ataque que significaría la muerte para uno de los dos.

			Un ulular desde arriba le recordó que Athena seguía allí. Notó su agitada desesperación y supo que Ignatius también la habría notado. Fletcher podía sentir que la pequeña Salamandra estaba corriendo, pero se había adelantado demasiado a Sheldon como para que su ayuda llegara a tiempo. El hocico del Catoblepas buscaba su olor, babeando y gruñendo sobre el suelo húmedo, cada vez más cerca de él.
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